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LAS OTRAS CORRIDAS 
DE BENEFICENCIA 

J T N la sierra peruana hay 
toros bravos por todas 

partes. Son descendientes 
de aquellos que llevaron 
los españoles va para cin­
co siglos; los dejaron suel­
tos y se mezclaron con los 
criollos. 

Cuando se viaja por las 
difíciles carreteras andi­
nas se les suele ver por las 
grandes haciendas de 
puna. Son enmorrillados y 
altos, astifinos y gordos, 
con la particularidad de 
tener más largas las manos 
que las patas. 

Los toros cuneros, como 
les llaman los nativos, vi­
ven en plena libertad, sin 
horarios de pienso —que, 
por otra parte, apenas ne­
cesitan por la fertilidad de 
la tierra donde se crían—, 
sin normas ni amo, pues, 
aunque todos son propie­
dad de potentes hacenda­
dos, su peligrosidad les da 
patente de corso para 
campar por sus respetos. 
Es frecuente el caso de ji­
netes solitarios asaltados y 
muertos por una manada 
de cuneros. Y otros de ca­
ballistas más afortunados 
que, una vez corneada su 
cabalgadura, han conse­
guido nuir y refugiarse en­
tre las peñas hasta que los 
toros levantan el sitio y 
continúan su camino. 

Sus condiciones de vida 
son similares á la raza de 
monchinos españoles, que 
moran en la comarca de 
Trucíos, entre Santander y 
Vizcaya, sólo que éstos son 
más pequeños y fáciles de 
reducir. El final de unos y 
otros es el mismo: una vez 
cazados son sacrificados y 
vendidos al peso la mayo­
ría. Otros, los menos, son 
lidiados furtivamente en 
las plazas de la zona. El 
santanderino pueblo de 
Villaverde de Trucíos, sin 
ir más lejos, cuenta con 
tres cosos taurinos, situa­
dos junto a otras tantas 
iglesias. El que haya tres 
plazas de toros en un pue-
alo de mil habitantes.es 
harto significativo del des­
tino, autorizado o no, de 
los monchinos que habitan 
los pródigos valles. 

La bravura de los cune-

1 

ros es feroz. Quizá influya 
en ello las condiciones de 
vida a que se ven someti­
dos por las grandes altu­
ras. Nadie, ni siquiera los 
vaqueros, se atreven a 

us 

Perú cuenta con 
corridas que 

conservan toda la 
sencillez y pureza de 

la primitiva fiesta 
hispánica y popular 

99 
adentrarse en las fincas 
donde se conoce su exis­
tencia. No faltan propieta­
rios que prefieren perder 
los ingresos que reporta la 
venta de su carne con tal 
de eludir el riesgo de su 
captura. Por otra parte, su 
músculosidad trae consigo 
—al igual que ocurre en­
tre el cerdo y el jabalí— 
que la carne del cunero 
sea menos cotizada que la 
del manso o criollo. 

La lidia del cunero no 
está permitida, pero no fal­
tan municipios cordillera­
nos que, amparados en la 
distancia con la sede de 
los gobiernos civiles de las 
provincias, sustituyan a los 
cebúes por estos salvajes 
toros en capeas y novilla­

das. Sólo se impone una 
condición para su juego: 
que los beneficios obteni­
dos en los festejos tengan 
un carácter inevitablemen­
te benéfico. Esta es la 
única manera de que las 
autoridades hagan la vista 
gorda, con el total bene­
plácito de párrocos y enti­
dades piadosas, que obtie­
nen importantes ingresos 
con las funciones a base 
de cuneros. • 

Los habitantes del calle­
jón de Huaylas son los más 
aficionados a correr y ca­
pear cuneros. La agresivi­
dad de estos toros ha tras­
pasado los límites de los 
valles y son bastante los 
aficionados de otros pun­
tos del Perú que acuden a 
las fiestas lugareñas don­
de saben que van a ser li­
diados. No falta quien ase­
gura que son los anteceso­
res de la que fue famosa 
ganadería de Asín, cuyos 

Eroductos lidiaron con 
uen éxito Joselito y Bel-

monte en Lima. 

Gracias a los cuneros, 
Perú cuenta con otras co­
rridas de Beneficencia, 
que si bien no gozan del 
relumbrón de las que se 
celebran en las capitales a 
base de figuras, conservan 
toda la sencillez y pureza 
de la primitiva fiesta his­
pánica y popular. 

Federico SÁNCHEZ AGUILAR 
Crítico taurino 

SILVERIO LANZA 
fj ignoramos porque despreciamos o despreciamos 
^ - ^ porque ignoramos. En cualquier caso, ya decía Pío 
Baroja que la ignorancia de los nuestros es la pena del 
país. Y, a lo que parece, decía bien. Los españoles, 
acostumbrados estamos a contemplar el desfile de los 
hechos brutos sin detenernos en otros aspectos que no 
sean los pintorescos. Lo pintoresco y lo chabacano son 
también la pena, la gloria o simplemente la desespera­
ción de este país. 

Mientras en lo político difícilmente hemos logrado 
escapar al mezquino determinismo histórico que nos 
maldice, uno siente cierto motivo para seguir viviendo 
cuando contempla que en lo cultural esta generación 
nuestra —la de los veinte a cuarenta años—, más maldi­
ta de cuantas muy malditas hayan sido, no se conforma 
con la bazofia oficialmente heredada. Personalmente 
me ha llenado de alegría ver cómo unas cuantas perso-
ñas, casi todas jóvenes, homenajeaban con unas flores 
en su pudridero y unos piropos veniales a Silverio I 
Lanza en Getafe. 

Silverio Lanza, seudónimo de Juan Bautista Amorós 
(Madrid, 1856-Getafe, 1912), fue uno de los más impor­
tantes escritores que tuvo el llamado «regeneracioms-
mo» español. No formó generación. No formó casi 
nada. A su entierro no asistió la intelectualidad de su 
tiempo. Refugiado en Getafe, pasó desapercibido a los 
ojos de la inmensa mayoría. Marginado y olvidado por 
mayorías y minorías durante lustros, sólo ahora el Ayun­
tamiento de Getafe y la Asociación Cultural que fleya 
su nombre parecen dispuestos a publicar algunas de u 

Lo malo que tiene el catolicismo es el 
clero, y en esto estamos conformes todos 
los humanos, incluso los curas», decía el 

poeta madrileño -mm 

sus obras. Preparan un «homenajej por todo lo alto» al 
cumplirse en 1982 el setenta aniversario d e su muerte. 

Muchas y muy amenas cuestiones podrían contarse 
de Silverio Lanza, cosa que no haré por respetar•el 
derecho a la propia ignorancia, que tan apasionada­
mente defendemos los españoles. Silverio Lanza 
decía: (1) 

Cuando algún comerciante es presumido, se dice de 
él que se ha tragado la vara de medir; pues bien, el juez 
de delitos de Villarruín se ha tragado la vara de Ja 
justicia. Se la ha tragado porque anda más estirado que 
un pino. Se la ha tragado y le ha producido una indi-

, gestión. Afortunadamente, sólo se la ha tragado. Otros-
se comen la justicia y engordan.» 

«Un juez, aun siendo muy bruto, merece considera­
ciones de un general, aunque el general sea también 
muy bruto.» 

«Lo malo que tiene el catolicismo es el clero, y ^ 
esto estamos conformes todos los humanos, incluso los 
curas.» 

«Los curas nos sirven de constante disculpa P3* 
nuestras malas acciones, y no lo agradecemos.» . 

«Finalmente, si nos estorban los curas, asegurémosles 
su subsistencia si se hacen seglares. Este es el camino 
más breve.» . 

«Estos señores (los curas y otros) cobran más de jo 
que ganan. Porque siete reales es el máximo del fr3*33);, 
humano, que es lo que percibe un cavador cavando 
todo el día.» , 

«Siempre anda mal el mundo, y unas veces se mezcla 
el clero en lo que no le importa y otras hace el Estad 
de sacristán.» 

«Un carnero atravesado en una vía y un caciqu 
atravesado en un juzgado hacen desviar d e su camino 
un mixto y a un exprés, a un juez de primeros pasos y a¿ 
presidente del inapelable tribunal de lo contencioso y 
finiquito.» Luis DIEZ 

(De «El Sodal**»1 
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LA HORA DE LA PROVINCIA 

EL RING POLÍTICO 
DE UCD 

M OS ministros y un ex ministro andan disputando la 
presidencia de la UCD madrileña, que renovará car­

gos a principios del mes de julio. Pero que nadie se llame 
a engaño: El repentino entusiasmo d e los ministros por 
Madrid no parece responder a un interés real por la 
provincia, sino a un interés real por el poder. De otra 
forma, no puede explicarse el madrileñismo d e un gallego 
hasta las cachas como Juan José Rosón o un gaditano 
ejerciente como Pérez Llorca." 

Siempre ha ocurrido lo mismo. Esta plaza es electoral-
niente la más importante del Estado y, en consecuencia, 
cada elección en las organizaciones provinciales d e los 
Partidos se transforma en eso que los periodistas llamamos 
llamar, sin originalidad, «la batalla de Madrid». Así ha 
habido batallas, más o menos cruentas, cada vez que se ha 
reunido una asamblea provincial —centrista, socialista, 
comunista...— en vísperas d e congresos o en vísperas d e 
elecciones. 

En esta ocasión parece que son las próximas elecciones 
legislativas las que están condicionando la lucha por la 
Presidencia de ÚCD-Madrid. Incluso si se celebran, como 
es deseable, en los plazos constitucionales —1983—, los 
corredores de fondo de la política saben que ya es hora de 
empezar a tomar posiciones. Pérez Llorca, Juan José Rosón 
y Carlos Bustelo, así lo han entendido. 

No se trata simplemente d e una cuestión d e prestigio 
golí tico o poder personal, aunque en el caso concreto d e 

ustelo sí pudiera influir el temor a verse apartado d e la 
Política activa en su despacho del INI. La opinión más 
extendida es que la batalla por el control d e UCD-Madrid 
tiene un objetivo muy concreto: quien controle Madrid 
durante el próximo período podrá controlar las listas elec­
torales que se presenten en 1983. 

Cada una d e estas candidaturas (que aún no son oficia­
les y gue aún están supeditadas a posibles pactos que 
c¡uizás a esta hora ya han sido sellados) está directamente 
vinculada a las familias o grupos d e presión que pelean 
Por el poder en el seno del partido gubernamental. Rosón 
es el candidato martinvillista; Bustelo es el representante 
de los socialdemócratas; Pérez Llorca está apadrinado por 
ese difuso «sector crítico» en que se agrupan coyuntural-
toente los socialdemócratas y democristíanos. No se trata, 
Pues, de enfrentamientos personales o cosa parecida, sino 
de una pugna en toda la regla entre los distintos sectores 
centristas. 

Las posibles consideraciones al margen resultan de­
primentes: mientras Madrid siga siendo a nivel político 
una simple plataforma de lanzamiento hacia las órbitas 
estatales del poder, mientras se siga hablando —con toda 
a razón— d e una «clase política madri­
leña», como algo que no tiene absoluta­
mente nada que ver con Madrid, mien­
t a s Madrid siga siendo el ring donde 
boxean las fuerzas del poder centraliza­
do, la provincia se tendrá q u e seguir 
conformando, como ahora, con las so­
bras del centralismo más arcaico. 

Carlos SANTOS 

Y TAQUÍGRAFOS 

Otro golpe 
al golpismo 

CON toda probabilidad, el acuerdo tri­
partito alcanzado entre el Gobierno, 

la patronal y las dos centrales sindicales 
más representativas, CC. OO. y UGT, 
constituye uno de los hitos más sólidos, 
aunque menos espectaculares, del proceso 
democrático desde la aprobación de la 
Constitución. 

De hecho, este auténtico pacto social es 
un éxito insólito, incluso entre las demo­
cracias asentadas y con sindicatos y patro­
nales habituados a negociar. Si se nene en 
cuenta además que el acuerdo se consigue 
en medio de la crisis económica y ener­
gética, en plena reestructuración indus­
trial y con el sector agrario con gravísimos 
problemas estructurales y de excedentes, 
el sentido de responsabilidad de los tres 
colectivos resalta aún más. Se trata en pri­
mer lugar, de dar un giro al mercado del 
trabajo que lo estabilice en vez de conti­
nuar su acelerada y continuada degrada­
ción. Más aún. Si el pacto funciona, lo cual 
está por ver, se puede predecir una época 
de paz social en España, sobre la cual se 
puede estabilizar la economía e incluso 
con suerte iniciar una cierta recuperación. 
Sin embargo, sería muy malo hacer ahora 
como en el cuento de la lechera... De todos 
modos, el éxito político ya está asegurado 
con esta nueva plataforma económico-so­
cial y la democracia vuelve a adquirir 
aquí uno de sus máximos techos de 
diálogo y de entendimiento entre partes 
distintas y aún antagónicas; que en defini­
tiva la democracia es precisamente esto: 
poner de acuerdo a varios en beneficio de 
todos. 

Ahora bien, conviene no perder de vista 
que este acuerdo es sólo la mitad de la 
batalla y que el texto pactado puede con­
vertirse en una bella declaracióhn de in­
tenciones, según como giren otras circuns­
tancias conexas. Los presupuestos estata­
les para 1982 tienen que reflejar las medi­
das acordadas, pues prácticamente todas 
las de carácter positivo reposan sobre la 

política presupuestaria del Estado. En con­
secuencia, los partidos con representación 
parlamentaria tendrán que acabar de ligar 
en el otoño que viene la operación empe­
zada ahora. Aunque no se ha concertado 
su cuantificación monetaria, los compro­
misos aceptados por el Gobierno suponen 
unos 150.000 millones de inversiones su­
plementarias. Dado que el Gobierno ha 
defendido siempre un presupuesto lo más 
equilibrado posible frente a las tesis de la 
izquierda que piden un endeudamiento 
mayor para invertir más, estas medidas 
pueden significar un cambio de política 
económica. Los ministros económicos se 
escudan, por su parte, en el ahorro que 
producirá la contención salarial de dos 
puntos por debajo del índice de Precios al 
Consumo, ahorro que se valora en unos 
190.000 millones de pesetas. En base a 
estos millones ganados se procederá a las 
inversiones estatales que crearán los 
350.000 puestos de trabajo necesarios 
para evitar que el paro crezca. 

Aunque los sindicatos han realizado el 
sacrificio mayor con la citada contención 
salarial, que obviamente repercutirá nega­
tivamente en la capacidad adquisitiva de 
los trabajadores con trabajo, es el Gobier­
no quien ha adquirido los compromisos 
más importantes y quien ha hecho las pro­
mesas de más envergadura, que deben ser 
aplicadas este mismo año 1981. La CEOE, 
que ha cedido algo en 
el tema salarial, obtie­
ne a cambio algunas 
compensaciones (en in­
versiones, por ejemplo) 
que equilibran su par­
ticipación. Claro está, 
que si se afirma la paz 
social y laboral previs­
ta, la patronal será la 
primera beneficiada. 

Josep M. SANMARTI 
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